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Antecedentes del Ministerio del Medio Ambiente muestran que 330 especies están clasificadas
como vulnerables, 445 en peligro y 186 en peligro crítico. La situación refleja la presión que
enfrentan los ecosistemas y la biodiversidad nativa del país.

La biodiversidad chilena enfrenta una situación preocupante. Según antecedentes del Ministerio del
Medio Ambiente (MMA), de las 1.546 especies evaluadas en el país, el 62% se encuentra bajo
alguna categoría de amenaza.

Las cifras oficiales identifican 330 especies vulnerables, 445 en peligro y 186 en peligro crítico de
extinción. En conjunto, estos grupos representan más de 960 especies que enfrentan distintos niveles de
riesgo para su conservación.

El escenario evidencia las dificultades para proteger la flora y fauna nativa frente a las transformaciones
de sus hábitats y las presiones derivadas de las actividades humanas.



Pérdida de hábitats y cambio climático entre las
principales amenazas
Entre los factores que afectan la supervivencia de las especies se encuentran la pérdida y
fragmentación de hábitats, los incendios forestales, el cambio climático y la expansión de especies
exóticas invasoras.

La fragmentación ocurre cuando ecosistemas naturales quedan divididos en espacios más pequeños y
aislados, debido a intervenciones como parcelaciones, construcción de caminos y otras modificaciones del
territorio.

Esta situación dificulta el desplazamiento de los animales, el acceso a alimento y refugio, además de
reducir las posibilidades de reproducción y conexión entre poblaciones.

A estas presiones se suma la presencia de perros y gatos sin supervisión en ambientes naturales, que
pueden atacar ejemplares de fauna silvestre, alterar sus comportamientos y transmitir enfermedades.

Anfibios y fauna nativa entre los grupos afectados
La situación también resulta especialmente preocupante para determinados grupos de especies. De
acuerdo con antecedentes de la Estrategia Nacional de Biodiversidad, los peces continentales,
anfibios, insectos y plantas vasculares presentan altos porcentajes de especies amenazadas.

Entre los animales que enfrentan estas presiones se encuentran el pudú, el huemul, la guiña y la
ranita de Darwin, cuyas poblaciones se ven afectadas por la degradación de sus ambientes naturales y
otros factores de presión.

En el caso de los anfibios, la pérdida de hábitat y enfermedades como la quitridiomicosis representan
amenazas relevantes para su supervivencia.

El desafío de proteger la biodiversidad
Las cifras del Ministerio del Medio Ambiente ponen de relieve la necesidad de fortalecer las políticas de
conservación y protección de los ecosistemas, tanto dentro como fuera de las áreas protegidas.



Entre las medidas señaladas por especialistas se encuentran conservar los fragmentos de bosque nativo,
mantener corredores biológicos que conecten los hábitats y reforzar la tenencia responsable de animales
domésticos.

La protección de las especies amenazadas no depende únicamente de evitar su desaparición, sino
también de resguardar los ecosistemas de los que forman parte. Su deterioro puede alterar el
funcionamiento de los ambientes naturales y generar consecuencias para las comunidades humanas.
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